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Las personas mayores LGTBIQ+:
¿una reparación imposible?

LLAALLAA MMUUJJIIKKAA ((AALLDDAARRTTEE ))

La película Maspalomas retrata la
vida de Vicente, gay de 76 años. Una
vida en la que podrían reflejarse en la
actualidad tantas y tantas personas
no heterosexuales de edad parecida.

Maspalomas vuelve a poner la refle-
xión pública de la cuestión LGTBIQ+ y
las consecuencias de una época en la
que muchas personas vivieron su
sexualidad no normativa en un con-
texto, como la dictadura franquista,
represivo, y profundamente homófo-
bo, misógino y sexista. A muchas
personas, como es el caso de Vicente
(protagonista de Maspalomas) se les
robó su infancia, adolescencia y
juventud.

En la actualidad se están dando
muchas iniciativas en torno a recupe-
rar la memoria queer, sobre todo
aquella que tiene que ver con nuestra
historia más inmediata (franquismo,
transición). Una gran cuestión que
siempre surge, ligada a la memoria,
es el de la reparación. Un tema sobre
el que, hay que reconocer, no hemos

reflexionado mucho el movi-
miento LGTBIQ+

Pensando en Vicente y
demás personas. Preguntas
que me hago: ¿Es posible
una reparación? ¿Qué es lo
que hay que reparar? ¿Hay
que partir siempre del dolor?
¿Cuál es ese dolor? ¿Es sólo
violencia? ¿Cómo se repara
todo esto? ¿Con homenajes,
esculturas, monumentos,
placas...? ¿Qué otro tipo de
reparaciones pueden haber?
¿Qué necesitaría el movi-
miento LGTBIQ+ para dar
cuerpo a esa reparación? Me
gustaría hacer mis reflexio-

nes sobre estas preguntas.

Considero que hay que reparar una
época histórica brutal contra la diver-
sidad sexual y de género que se cebó
no solo en aquellas personas que
sufrieron de manera directa la repre-
sión franquista (muertes, encarcela-
mientos, palizas, redadas, psiquiátri-
co, etc.) sino sobre otras tantas
(como Vicente) a las que se le robo la
vida que podían haber vivido de no
existir tan rígidas y opresivas normas
sexuales y de género. Y como es ver-
dad que todavía no se ha hecho
mucho al respecto, todo homenaje,
monumento, escultura, placa, cual-
quier símbolo o acto que se haga ten-
dría que ser bienvenido porque toda-
vía será poco y escaso lo que se está
haciendo por reconocer esa época. 

Estos reconocimientos no solo deberí-
an partir del dolor y no solo deberían
ser de tono individual (que es lo que
se viene haciendo) sino adquirir una
dimensión más colectiva y duradera.
Yo optaría por una reparación colecti-
va que se hiciera eco del dolor pero
también de las ganas de lucha que

ese dolor provocó. Hay que recordar
una cuestión que a menudo olvida-
mos: las lesbianas, los homosexuales
y transexuales durante el franquismo
no solo soportaron el acoso y la
represión sino que también respon-
dieron a esta violencia. Y para ello se
hicieron visibles, se conocieron,
hablaron, y se aliaron, creando a
menudo alianzas “imposibles”, para
hacer realidad las disidencias en las
calles.

Una reparación que no solo mirara al
pasado sino también al futuro.
Necesaria en épocas como las que
estamos viviendo de derechas ultra-
beligerantes que evocan épocas
pasadas. Reparación para no olvidar y
para inspirar un futuro en el que sean
posibles formas colectivas y a ser
posible muy creativas de hacerles
frente.
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